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(Catedrático de Teoría Económica en la 
Universidad Autónoma de Madrid), 
con el título La dinámica global contem· 
poránea, la acción humana y la teoría 
económIca (pp. 179-203), señala los desa­
rrollos y los rasgos del «antiguo ciclo 
histórico .. y el perfil de las teorías eco­
nómicas que se han mantenido en boga 
en dicho ciclo (una época de economía 
controlada). Destaca las novedades del 
«nuevo ciclo .. -sobresale la exagerada 
«euforia del mercadon- y señala las in­
suficiencias -fundamentalmente de or­
den antropológico, cultural y ético­
que debería superar la teoría económica 
en el nuevo ciclo. 

En definitiva, se trata de un trabajo 
muy interesante, especialmente por la 
trabazón histórico-social-económica que 
algunas de sus ponencias aciertan a ma­
nifestar brillantemente, y también por­
que el debate final constituye -en pala­
bras del proL Rubio de UrquÍa- un 
«experimento .. , cuyo resultado final ex­
presa lo que algunos de los ponentes ya 
habían teorizado: la Economía no es 
una cIencIa aislada, es una ciencia hu­
mana Junto con otras. 

A. Carol i Hostench 

Enrique COLOM-Francis WURMSER, 
El rrabajo en Juan Pablo 11, colección 
"Ensayos AEDOS .. , Unión Editorial, 
Madrid 1995, 117 pp., 13 x 21 

Se trata del tercero de los títulos 
aparecidos recientemente en la colec­
ción "Ensayos AEDOS .. (Asociación 
para el Estudio de la Doctrina Social de 
la Iglesia). El objetivo que se proponen 
los autores en esta obra «es el estudio 
de la aportación de Juan Pablo II a la 
teología del trabajo .. (p . 13), tema nu­
clear de la DSI. Dado el carácter de en­
sayo divulgativo y breve que pretenden 
105 libros de la citada colección, Colom 

y Wurmser realizan una doble acota­
ción del tema. Por· un lado, centran su 
análisis en la encíclica Laborem excer· 
cens y, por otro, dentro de 105 diversos 
aspectos de la encíclica que podrían ser 
analizados desde la teología del trabajo, 
se detienen especialmente en el de la 
perspectiva personalista. "Ya el mismo tí­
tulo de la encíclica señala su peculiar 
orientación: se trata de una enseñanza 
centrada sobre todo en la persona que 
trabaja .. (p . 13). 

Como es sabido, el enfoque perso­
nalista -tan presente en el pensamiento 
del Papa Juan Pablo I1- va de la mano 
con un extenso y profundo trabajo filo­
sófico (filosofía de la acción humana) y 
teológico (teología de la imagen y de la 
comunión de las personas) . Por ello el 
primer capítulo de este libro expone 
brevemente las líneas maestras v el de­
sarrollo del Personalismo cristia~o. 

El núcleo del libro es el capítulo se­
gundo: Dznamismo y realización de la 
persona. Es la parte mas densa y extensa 
de esta obra. Ahí se hace un resumen 
del original y fecundo planteamiento fi­
losófico del entonces Mons. Wojtyla. 
Este capítulo tiene el aliciente de ofre­
cer al lector una síntesis rápida (40 pági­
nas) de aquel , con el apoyo de palabras 
del propio Karol Wojtyla y de intérpre­
tes suyos de reconocida autoridad. Los 
autores van glosando con lenguaje pre­
ciso, acertado y asequible la antropolo­
gía de Juan Pablo II sobre la voluntad y 
la libertad, a la par que van citando pa­
sajes -bien escogidos- de sus principa­
les obras filosóficas. Constituye un ma­
terial muy útil para iniciarse en el 
contacto con las obras del filósofo 
Wojtyla, aunque -debemos insistir­
no resultan páginas de lectura rápida y 
divulgativa. Difícilmente podrían serlo, 
dada la profundidad de este pensa­
mIento. 

Prueba del nivel del rigor intelec­
tual de Juan Pablo II es que el lector rie 
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estas páginas descubre ecos -si se quie­
re lejanos, pero níridos- de las ense­
ñanzas incluidas en las encíclicas más 
antropológicas del Papa, tales como Re­
demptor hommis, Veritatis splendor, la 
reciente Evangelium vitae, etc. Se trata 
de todo un desarrollo intelectual muy 
sólido, perfectamente encajado y apro­
vechado en su amplísimo trabajo pasto­
ral como Obispo de Roma. 

El lema central ero este sistema es el 
de la libertad humana, facultad impres­
cindible para la autodeterminación de la 
persona y su realización como tal. To­
da la dinámica propia de la persona 
(que es un «alguien» porque se autogo­
bierna y se autoposee) se pone en mar­
cha (y se descubre) con el actuar de la 
misma, con sus acciones libres, median­
te las cuales se autodetermina. En efec­
to, las actuaciones libres comportan de 
inmediato una responsabilidad y, por 
tanto, su propia "realización. o «des· 
realización», según que esta dinámica li­
bre se corresponda o no con la «ver­
dad». Resulta, además, que una acción 
típica v exclusiva de la persona humana 
t's el trabajo. Con ella el hombre se jue­
ga buena parte de su condición de 
«imagen de Dios», según que actúe ver­
daderamente como señor y dominador 
responsable de la creación (se constitu­
ye en «re-creador» o «con-creador,,). Es­

te capítulo dedica una buena parte de 
sus páginas a la relación entre el trabajo 
y la realización de la persona. 

El tercer capítulo del análisis de 
Colo m y Wurmser se titula El trabajo 
en la encíclica Laborem exercens. Es un 
capítulo breve y de menor intensidad 
que el anterior. En parte, porque a los 
autores no les resta más que señalar los 
trazos fu ndamentales de la encíclica, sin 
mayor necesidad de explicarlos, pues su 
contenido queda patente a la luz de las 
paginas antenores. 

A. Carol i Hostench 
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Esteban GARCÍA MORENCOS, La doc­
trina social de la Iglesia en el nuevo Ca­
tecismo, colección «Ensayos AEDOS», 
Unión Editorial, Madrid 1993, 182 pp., 
10 x 19 

Este es el segundo libro aparecido 
en la reciente colección de «Ensayos de 
AEDOS" (Asociación para el Estudio 
de la Doctrina Social de la Iglesia). Co­
mo complemento al libro de Rafael 
Gómez Pérez, titulado Cuestiones de 
doctrina social de la Iglesia, García Mo­
rencos ha elaborado un instrumento de 
trabajo para la DSI. Efectivamente, este 
pequeño volumen es una recopilación y 
transcripción de todos aquellos números 
del Catecismo de la Iglesia Católica que 
-de alguna manera- hacen referencia a 
la DSI. Como es de esperar, la trans­
cripción sigue un orden de materias 
previamente determinado. En palabras 
del autor, «el presente trabajo está diri­
gido a los estudiosos de la DSI, y no 
tiene otro objeto que el de ayudar al 
lector a encontrar, debidamente ordena­
do, el gran caudal de principios y de 
aplicaciones de esa doctrina contenidos 
en la tercera parte del nuevo Catecismo 
de la Iglesia Católica» (p. 9). 

Los números del Catecismo -literal­
mente transcritos por García Morencos­
vienen recopilados según cuatro grupos 
temáticos: 1. Concepto y naturaleza de 
la DSI; 2. Dimensión histórica de la 
DSI; 3. Contenido de la DSI (princi­
pios); 4. Aplicación de los principios en 
las distintas esferas de la vida social (es 
el apartado más amplio con diferencia). 
Cada uno de esos grandes grupos inclu­
ye sus correspondientes subdivisiones. 

Los textos del Catecismo vienen re­
producidos con una ordenación trabaja­
da y precisa, de modo que el libro de 
García Morencos puede ser utilizado 
perfectamente como un índice de mate­
rias práctico y exhaustivo. Además, el 
libro termina con un Indice temático 


